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G R O N I C A 

ESPAÑOLADAS LAMENTABLES 
La colonia española de Nueva 

York lia protestado euérgicameute 
coutra ia exliibicióii de una pelícu­
la donde haceu de protaLjouistas 
Mary Pícki'ord y Doiighis Fair-
baiiks, cuya acción se desarrolla eu 
España y que es uu verdadero iü-
sulto a nuestro país. 

La Pickford y Douglas Fair-
bauks la filmarou después de su 
ultimo viaje a la Peuíusula. Ello 
agrava el caso. 
. Y agrava el caso porqne ambos 

«ases» de la pautalla pudieron 
convencerse de que los españoles 
üo son como los autores del; argn-
meuto hau querido representarlos. 
Las mujeres uo llevan la uavaja en 
la liga. Los hombres uo visten,y eu 
las grandes ciudadesmucho menos. 
tíomo los coutrabaudistas de ópera 
(íómica. 

Pero hay en la pelicnla a que 
aludo algo peor q̂t e las impropie­
dades de ambiente y los anacro­
nismos do indumentaria. Hay que 
los protagonistas, unos enamora­
dos uorteamericauos, vienen a Es­
paña y correu aveutnras inverosí­
miles, de las que salen vivos y 
triunfautes gracias a su valor, su 
inteligencia y su sangre fría. Co­
rreu más peligros que si explora­
ran el Hoggar o el Taaneruft. No 
encuentran uu español, hombre o 
mujer, que sea buena persona. To­
dos los hispanos con quienes tro­
piezan son ladrones, cobardes, 
traidores, ignorantes, sucios y em­

busteros y no tienen la más remota 
idea del honro y del pndor. 

Y la colonia española de Nueva 
York, justamente indignada, se ha 
quejado en la prensa neoyorkina 
de que se calumnie a España de 
manera tan villana y tan imbécil. 

No conseguirá nada, síu em­
bargo. La cinematografía yanki, 
atenta, sobre todo, a ia couserva-
cióu de su gigautesto mercado in­
terno, profesa un nacionalismo que 
linda con la xenofobia. Upton Sin­
clair, eu sn novela «Ciento por 
ciento 1, ha estudiado ese america­
nismo desdeñoso, jactancioso y ri­
diculo, que se basa en el desprecio 
de todo lo que no ha nacido desde 
ia frontera canadiense al golfo de 
Méjico. Ue él ha surgido el Ku-
Klux-Klan. con sus bárbaros atro­
pellos y sus ritos macabros. El 
inspira los discursos de Borah. 
como inspiró los de Lafollete. El 
hizo fracasar la política universa­
lista de Wilsou... 

* * * 
Yo he visto algunas veces, con 

curiosidad entristecida, esas pelí­
culas norteamericanas de serie, 
donde se recogen episodios de la 
vida fronteriza de California, Tejas 
y Arizona. En ellas los mejicanos 
son siempre seres viles, rapaces, 
de una cobardía que se disfraza de 
crueldad cnaudo ayuda el númei'O 
y los yankis, caballeros sin miedo 
y sin reproche, defensores de la 
viuda desvalida y del huérfano iu-
[eliZj amj^aradores de la íuoceucia 

o España 6/!ís.ii/7o 
exlruiijci'o. .í ' • 

ríúinei'o snetto 
'25 ccnlímo.s 

perseguida, generosos desfacedo­
res de entuertos. 

Dnrante muchos años Holly­
wood ha inundado al mundo con 
esas pioducciones de cowboys, 
ranchos y cabalgadas y ha hecho 
creer a las multitudes que en la 
América de lengua española y de 
lengua portuguesa no liay más que 
misera))les. Sobre todo, los infor­
tunados mejicanos hau llegado a 
ser, para cientos de millones de 
espectadores de cinematógrafo, una 
nación de presidarios, en libertad. 

Ifaee uuos meses, la preusa de 
Méjico llamó la atención de su go­
bierno acerca de tales hazañas 
yankis, y el gobierno prohibió que 
fueran exhibidas deutro del terri­
torio federal las películas en que 
se difamara a Méjico y a los meji-; 
canos. 

Ahora, por lo visto, nos ha to­
cado el turuo a los españoles.' Ho-, 
llywood, lirrap en su sistema de 
halagar el patriotevismo jíugoe,' 
nos difama cou los mismos proce­
dimientos que empleó para des­
honrar, porAuíérica. Europa,Asia, 
África y Oceania, a los mejicanos' 
culpables de haber hecho nna re-, 
volnción política y social y de 
reivindicar como suyos !os-.mananT^ 
tiales petrolíferos de Tampico.-

f.;Qne no hay medio para sacar, 
las cosas de quicio? ¿Que una pelí­
cula de maso de menos importa 
poco? Si se considera el problema 
supei'licialmente, es posible que se' 
pueda peusar así. Pero la cuestión, 
es más trascendental de lo qué pa-. 
rece. La cinematografía norteame­
ricana tieue una expausióu formi­
dable. No sólo acapara eu su país 
uu público de más de cien millones 
de personas, sino que envía sus" 
producciones a miles de cinemas 
de todas las partes del mundo. Y-



lio olvidemos que para las {grandes 
masas hiimaiiüs, mediaiíameute ca­
paces de rellexióii y poco dotadas 
de sentido crítico, lo que entra 
por los ojos es luia realidad que se 
ÍDci-usta en el cerebro y determina 
ideas permanentes con todas sus 
consecuencias de ordeu espiritual y 
material. 

El que haya visto la película a 
que venf^o reiiriéudome, tendrá ya 
para siempre de España una visión 
falsa y creerá que los españoles 
son unos individuos despreciables 
y abyectos. 

Pero si debemos suscribir todos 
esa protesta de la colonia españo­
la de Nueva York, debemos tam­

bién procurar que las españoladas 
exóticas no ten.u'an nunca justiii-
CiLcióu posible. Y por desí^racia uo 
sucede así. Ahora, por ejemplo, en 
París liay IMIII momento español», 
según ha dicho Antoine. Y ese 
«momento español» se compone de 
parodias de curridas de toros, de 
danzas y cantos de Pastora Impe­
rio y de otras «atracciones» por 
el estilo. 

¿Cnándo dejaremos de explotar 
la pandereta de madroños? ;,Cuán-
do consideraremos mal patriota al 
que brinde al extranjero, como re-
preseutación y símbolo de España, 
las castañuelas, el jipio, el toro 
destripando caballos y la guitarra 
gimiendo bajo las manos de un 
ilamenco triste? 

F A B U N VIDAL 

ARGUMENTOS DE PELÍCULAS 

Exclusiva: Selecciones Capitolio. 

Intérprete: Bárbara La Marr. 

Roma, corazón y cerebro del 
mundo latino, la que siempre ha 
escrito en la historia del mundo 
su nombre tras un hecho de glo­
ria para el arte, la ciencia y la po­
lítica, dominadora de pueblos y 
libertadora de esclavos, creadora 
de religiones; la ciudad que ha 
levantado los más bellos monu­
mentos de la tierra, la que ha 
sostenido los más extensos pode­
ríos, la creadora do las formas 
de gobierno, la que ha hecho 
un culto de la belleza, y que 
siempre, en sus mayores tras­
tornos y en sus más esplén­
didas magnificencias, ha puesto 
el nombre de una mujer, es la 
ciudad cuyo ambiente se canta 
y se ensalza en esta obra. 

La cinematogi-alía, recogiendo 
las eternas palpitaciones aními­
cas de los pueblos, a través de 
los lances de este drama de una 
nación, pone la pasión de una 
belleza. Así como en el drama 
del Calvario hubo una Magdale­
na, y fué otra mujer, Cleopatra, 
la que decidió la suerte de la 
ciudad, y Agripina, Mesalina y 
tantas otras tegieron su nombre 
en los más gloriosos trágicos 
acontecimientos de la historia 

del imperio romano, en ' 'La 
Ciudad Kterna»,entrt, las convul­
siones políticas de la Italia actual, 
mana pasión, sangre de amores, 
una mujer, im alma de artista, la 
escuitora J-¿07)ni. 

Comienza la lársa en el apa 
cible refugio del doctor Rossi, 

bi'es, eran imposibles las acciones 
guerreras. Fin su casona,edificada 
al amparo de un viejo acueducto 
de piedras milenarias, vivía una 
sobrinita de pocus años, a la que 
llamaba Roma. 

—Tú serás bella, fueitc y sola 
como Homa... Por eso te llamo 
así. 

Cerca de la casa del pacíllsta 
acamparon cierto día dos dueños 
y señoi'es de los caminos leales, 
el vagabundo Bruno, que había 
pasadosu mocedad bebiendoagua 
de los arroyos y comiendo fruta 
robada de los árboles, y el niño 
David, criatura angelical que 
vino a la vida bajo el arco de un 
puente, teniendo por cuna el 
cuerpo de su madre muerta. Al 
verlos el doctor quiso hacer de 
ambos dos ciudadanos honora­
bles y los tomó a su servicio. 
David sería compañero de juegos 
de la pequeña Koma. Bruno sería 
un buen guai'dián de los exten­
sos viñedos que cercaban la casa. 
Era esto en los albores del. siglo 
X X , cuando los hombres ci-eían 
en la paz univei'sal y el doctor 
Rossi suponía alejado de Europa 
el fantasma trágico y terrible de 
una guerra internacional. 

V los años pasaron en el refu­
gio del pacifista. 

Roma, la niña, fué una real 
moza que, en plena naturaleza, 

hombre de ideas pacitistas y 
universales que había dedicado 
su juventud, los años todos de 
su vida honrada y laboriosa, a 
escribir proclamas de paz, a 
demostrar que, entre los hom-

tenía establecido su estudio de 
escuitora. David fué un hombre 
rebosando fuerza y vida, secre­
tario ideal del viejo doctor. 

.Y los que antes jugaron a 
novios, se amaron. 
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Bruno, con el bien comer y 
e! bien vivir y el poco trabajar— 
ideal de su vida de trotacaminos 
—curtió su piel, fortificó sus 
músculos y empujaba a los años 
sin que dejasen mella alguna en 
su cuerpo antes desvencijado. 

En el reloj del tiempo sonó la 
hora de la más espantosa de las 
tragedias vistas por los liombrcs. 
Verano 1ÍU4... Bélgica, la iner­
me, iué atropellada por delender 
el pendón de su libertad y, las 
naciones, unas a utras, se acome­
tieron escudándose en palabras 
delibertad, pacificación, cultura... 
V por la paz, e! derecho y la cul­
tura el mundo fué un inmenso 
campo de batalla. 

Italia, obedeciendo a las pro­
clamas lanzadas por sus poetas, 
entró en la lid. 

El doctor pacifista \'e¡a por 
tierra sus teoi-ías; los heclios le 
demostraban la inutilidad de su 
vida de ¡ucha, de estudio, de per­
severancia. Como último recurso 
quiso retener a su lado a su dis­
cípulo David, pero éste, llamado 
por la voz ancestral del amor 
patrio que no puede ser anulado 
por las más luminosas teorías, 
dejó la casona, acompañado del 
viejo Bruno, volvió los ojos al 
amor y fué camino adelante a 
enrolarse en las banderas mil 
veces victoriosas. 

Y David se perdió en el cami­
no abrazado a su viejo amigo 
mientras Roma, en la verja de 
stl casa, le maldecía. 

—¡Maldito seas tú que pre 
fieres la guei-ra a la paz de casa! 
[Maldito sea el hombre que me 
besó y que al oir el clarín guerre­

ro olvida las teorías del que iué su 
padre y los labios de la que le 
dio su corazón! 

Los cánticos guerreros que 
enardecían a las multitudes afa­
nosas de victorias, fueron en la 
casa del pacifista un canto fune­
ral. El doctor Kossi, los ojos fijos 
en el cielo, como implorando 
piedad para ios que ciegos de lo­
cura de muerte iban a acometerse 
como fieras, murió, teniendo en 
sus manos crispadas la carta de 
su discípulo, su David, que le 
anunciaba su partida hacia el 
frente. 

V la mujer artista quedó 
sola en la vida. Sola con su 
amor abandonado, sola con su 
dolor intenso, sola con su belleza 
inmaculada de virgen romana. 

Los primeros ecos del campo 
de batalla fueron de desolación 
y de mueite. El monstruo de la 
guerra sacrificó en su altar a los 
C|Ue primero llegaron a la tei-rible 
coiUienda. El parte oficial, con 
su espantoso y elocuente laco­

nismo, dijo: I Han desaparecido 
totalmente los regimientos de 
infantería números... Italia puede 
estar orgullosa de los que han 
sabido moi-ii" como héroesí. 

Aquel oi'gullo de Italia vistió 
de luto a muchas madres, a 
muchas !ier manas, a muchas 
prometidas. En los regimientos 
desaparecidos totalmente estaba 
David, el pacifista, el enamo­
rado... 

Sobre los campos de batalla, 
cuando cesa el estruendo de las 
detonaciones, cuando la muerte 
con su guadaña descansa ante el 
oro de los uniformes y el rojo 
de k sangre, acuden nubes de 
buitres devoradores de carne hu­
mana. Para los buitres cada vic­
toria guerrera es un festín... Al 
igual que esas aves carnívoras, 
también sobre las naciones en 
guerra caen tinos hombres de 
garras, se apoderan de las provi­
siones, cometen toda clase de 
agios, juegan con el hambre y el 
dolor del país, fabrican armas y 
municiopes en los talleres donde 
antes se construyeron máquinas 
de labor y ven multiplicar 
stis millones en el inhumano 
comercio de la guerra. 

Cabeza visible de los agiotis­
tas italianos era el barón de 
Bonelli, iiombre mundano, bien 
visto en todos los salones, árbitio 
de la elegancia, banquero pode­
roso que sabia pagar los favores 
galantes con esplendidez'. 

Roma, la mujer sin ventura, 
encontró en su camino al barón 
de Bonelli. El astuto conquista­
dor quiso hacerse con el corazón 



de la dolorida merced al engaño 
•de la protección. Le olVeció su 
^yuda, su dinero, su amparo 
.para que ti'iuntasc. 

—Trabaje sin cuidado algu­
no. Yo no puedo tolerar que una 
artista como usted no dé a su 
patria el rendimiento que puede. 
Tendrá usted el taller en e! pala­
cio de una dama, sus esculturas 
serán compradas a precios eleva­
dos... Yo sóio quiero en pago de 
mi favor tener el honor de haber 
salvado la vida a una artista 
como usted... 

Y los años pasaron. En el 
. corazón de Koma siempre brilla­

ban las llamas azules del recuer­
do. Pero Roma, que por consejo 
de su protector se había puesto el 

.nombre de Alma X'allona, vivía 
en un ambiente (astuoso. Los 
criados doblaban a su paso el 
dorso como ante los magnates 
de la tierra; siempre pisaba 
alfombras; eran sus amistades 
las más linajudas familias aristo-

¡cráticas; las fiestas de locura y 
de fastuosidad la envolvían... 
Roma amaba a su enamorado 
perdido en la guerra, pero tam-

; bien amaba la vida de boato y 
de escándalo en la que ti'íunfaba 

' su belleza y su arte. 

Llego la paz. La voz de los 
I cañones lanzó salvas ruidosas e 
inofensivas señalando la firma 
del armisticio. A los pocos días los 

.soldados, las bayonetas llenas de 
'llores, regresaron a sus hogares 
entre cantos de victoria. ,:\"r:'.: 

Alma Vallona, en su culto 
al amor, terminaba un bajo relie­
ve dando vida eterna en el már­

mol a los dolores de la guerra. 
Pero su mano era torpe. Las 
inarchas y los cantos militares 
sonaban airosos bajo sus balco­
nes y acudía a presenciar el des­
file de los que voK'ían... [y llora­
ba!... ¡Su David no estaba entre 
ellos!... 

y su David volvió... Abando­
nado como muerto en el campo 
de batalla, lanzado a otros regi­
mientos, i'esistió los azares de la 
guerra acompañado de su bohe­
mio amigo. Juntos entraron en 
el poblado donde cada soldado 
tenía labios que besnr, manos 
que estrechar, corazones para 
escuchat" sus latidos. Hasta el 
viejo bohemio vio lágrimas en 
los ojos del tabernero que antes 
le fiara buenos \"asos de tinto. 
Pero a David nadie le dijo una 
palabra de amor. La vieja casona 
estaba en ruinas. Nadie sabía 
nada del paradei-o de aquella que 
un día partió para no volver... 
(Kn qué altar de amor pondría 
la cruz de su calvario el soldado 

victorioso? ¿Quién pasaría su 
mano en su tVente calentu­
rienta y cansada? 

La locura de la guerra, des­
pués de lomper todos los respe­
tos humanos acostumbrados los 
hombres a matar, encendió otra 
tragedia en el seno de Italia. 
La vida era imposible por los 
agiotistas desalmados. Con su 
trabajos no podía vivir el pueblo... 
Y \'ino la catástrofe... Las masas 
airadas, roto el dique delrespetoa 
la autoridad, pisaron la enseña de 
la nación que había -torcido sus 
vidas, asaltó fábricas y talleres, 
se apoderó de ciudades, se adue­
ñó de todas las fuentes de rique­
za... 

Y mientras los ex-soldados 
se morían de hambre y pedían 
limosna en las calles, Roma, la 
artista, desfallecía en el barullo 
de las fiestas fantásticas, se ador­
mecía bajo el influjo de los lico-
les tentadores, vestía su cuerpo 
con los más ricos trajes de fan­
tasía... 

Los incidentes callejeros lle­
varon a la cárcel a David y su 
compañero. Encerrado en su 
celda se lamentaba del pago poco 
espléndido que habían tenido sus 
heroicidades y pedía al cielo una 
luz que le guiase al escondite de 
su amor... 

Un hombre de voluntad, pa­
ra salvar a su patria, reimió a las 
gentes de orden formando un 
haz. Fué Benito Mussolini. A las 
filas de la nuevamilicia ciudada­
na llegó David, Pronto su honi-a-
dez y su hombría de bien le co-

^ • ¿ ^ 



locaron en lugar eminente aue 
le hizo blanco de los enemi.ííos 
del nuevo estado de cosas, l^no 
de los más temibles fué, natural­
mente, el barón de Bonelli, quien 
veia en peligco sua negocios y 
sus maquinaciones Entre Bone­
lli y David se declaró la guena. 
David, para atacar al agiotista, 
destruyó las obras de la escultura 
Roma lanzando la especie de que 
era su amante. Sobre Roma y 
Bonelli cayi.) el desprecio de toda 
la ciudad. ¡Pobre soldado que ig­
noraba que escLipia la falsedad y 
la calumnia en la frente de su 
amor!... Noche de amor y recon­
ciliación fué aquella en que Roma 
fué a ofrecerse a su soldado. A\ 
reconocerla, sintió el peso de su 
culpa y pidió perdón, que con un 
beso otorgaron los labios de la 
amada... La paz sonreía a los 
enamorados... 

Pero... Bonelli así habló a 
Roma, al sorprenderla: 

—Quieres a ese hombre, a tu 
resucitado... Yo exijo de ti lo que 
hasta ahora me negaste... Tú 
vives de mi dinero... Tu casa, tus 
lujos, tLis trajes, todo sale de mi 
bolsa. Tus obras no valen nada. 
Yo las he hecho comprar por in­
termediarios y las tengo escondi­
das en mis bodegas... \'ives de 
mis lávores ., Yo exijo un pago 
a todo eso... Tu soldado morirá... 
Pagarme tu vida i'egalada.tu bien­
estar... Tengo dereciio.,. 

\ ' el pago de la vida regalada 
fué que Roma vendió en almone­
da su palacio y sus joyas para 
ai'roj^r a la cai'a al i>ar6n de Bo­
nelli su dinero y ofrecerse pura y 
pobre a su amoi'... 

Las milicias de Mussolini 
avanzaban hacía la capital. Da­

vid, el jefe de las fuerzas, debía 
reunir a las camisas negras de la 
ciudad en las ruinas del Coliseum 
para jávorecer la entrada del ejér­
cito. Bonelli, sabedor de todo. 

preparó el asesinato de David con 
un ceitero golpe de audacia, va­
lido de sus amistades con hom­
bres que por dinei'O daban muer­
te a los por él designados. 

Roma, queriendo prevenir a 
su amor lo llamó a su palacio... 
Y en su palacio, además del 
amor, encontró a sus esbirros. 
Fueron sus últimas palabras de 
desprecio para la mujer a la que 
suponía mah-ada por haberle dis­
puesto una encerrona, para evitar 
el triunfo de los stiyos. Al luchar 
con Bonelli pudo darle muerte, 
pero no así a los asesinos, que le 
esperaban en las cercanías del 
palacio... Mientras él caía herido 
en su jardín, ella, para sacrillcar-
se por el amado que no la creía 
inocente, se entregó a la policía 
como autora de la muerte de 
Bonelli... 

David, merced a su fortaleza, 
pudó acudir a la i*euni(')n de los 
fascistas. Kl ejército entró triun­
fante en la Ciudíui Eterna y é!, 

, convencido de la inocencia de la 
\» compañera de infancia, buscó con 

ella el fin de sus días en el reposo 
de una vida tranquila, lejos del 
bullicio de la capital, entre llores 
y pájaros, bajo las noches perfu­
madas en las que una estrella se 
encendía cuando sus labios se 
unían con amor. 

I-'IX 

ED EXIT-O DE "NOBDEZA B A T ü ^ I i A " 
Hemos de consignar nuestra satisfacción por el éxito que en nuestra ciud;ul ha alcan­

zado la extraordinar ia película de producción nacional «Nobleza baturra», que <:n el Teatro 
Lírico se ha proyectado diez días consecutivos y sigue aún triunfando en los salones de 
barr iada. 

.Selecciones Capitolio, concesionaria de <-Nol)leza baturi';)», está de plácemes, ya que 
la película por su emocionante argumento, sus bellos paisajes y su maravillosa interpreta­
ción obtendrá en todas partes el éxito conseguido en Valencia. 

Es un éxito que nos enorgiUleee como espafioies y aficionados al cine. 

Comentarios y noticias | 
:-: interesantes :«: I 

-:- Antonio ftlíHT'iio y 
*L!i fofíiiera (1*̂ 1 miior 

El notable ¡letor espaiiul Auto 
uio Mureno acaba de ser eltgtdo 

como el tipo ideiil pai'si (ieseni|jefiar 
el papel pi'iueip.d eii la pi'ó.x.íni;i 
prudiicciüü de la Metro Güidwya-
Mayer «La ceguera del amor», por 

Elinor Glyíi. la autora de la novela. 
EInior Glyíi va a asistir a John 

Frailéis Dilloii eu la dirección de 
la tíiuta V bu elegido a Moreno des-



piiés de haber considerado a varios 
actores de iiutabilidad y a otros 
que no lo sou. 

Este bii KÍdo mi nuevo triiiiifu 
del actor español, que despnés de 
teiiniíiar la adaptación ciiiemato-
firúlica de «Mare JSostriim», de 
Blasco Iljánez. biijo la dirección del 
notable Rex Iiifcram, trabajó con 
Marión Davies en «Beverly oj' 
Graii-tark». peliciila que dirigió 
Sidiiev Franklin y que después de 
terminar esta producción de Eiiiior 
Glyíi sef^uranieute desempefiará el 
pupel principal en la adaptación de 
oti-a novela de Blasco Ibáñez. 

En «La cerniera del amor^ le 
secnndarán la bellísima Paulina 
Slarke y otras estrellas como Kate 
Brice. Georo;e Waí^onner. "Walter 
'I'ennysou, Rose Dione, Nelly Biy 
Baker, Douiílas Gilmore, Tom Ric-
ketts y Lilyau Tasliman. 

El e s t r e n o de ^C^HO 
Vadis... ' .*' 0!i M a d r i d 

Fué un verdadero aconteci­
miento el estreno de esta soberbia 

producción del R-?pertorio M. de 
Mi.ííuel, La Aristocracia del Fiim, 
eu el Teatro Maravillas de la corte 

Asistieron los Reyes, acompa­
ñados de la duquesa de Terranova 
y del duque qu)? hacia su primer 
guardia en Palacio. 

Fueron recibidos en el vestíbu­
lo poi' I). M. de Mijíucl, quien reci­
bió una efusiva i'el¡citación del 
Rey, por el éxito de la pelicula y 
por el rasgo de ultraísmo, [)ues el 
Sr. De Miguel destinó el producto 
de esta función iuangni'al a un íin 
benéfico que patrocina S. M. la 
Reina. 

«IJH s e n d a a l p a s a d o s 

Será de interés para nuestros 
lectores conocer algunos datos ido-
gráficos de los píiucipales intér­
pretes de esta gran supei'prodnc-
cióu que en breve darán a conocer 
eu España los concesiouai'Jus Julio-
César S. A 

Jetta Gondal, la espiritual ar 
tista, esti'ella que hoy brilla en 
toda matrnitud. es francesa. Fué 

actriz notable en Francia y Bélgica 
y cuando estalló la guerra tuvo 
qne refugiarse eu Holanda. Des­
pués pasó a los Estados Unidos, 
dente ha revelado un talento ex­
cepcional para el arte mucio. Es 
elegantísima, de un modo personal, 
muy suyo. 

Vera ReynoUls, la lindísima 
amiga y comp.iñera de Gloria 
Swauson, es de Virginia; tíeue 
unos ojos espléndidos, muy joveu 
y con un gran porvenir en el arte. 
Nuestro público ya la lia admiíado 
eu varias producciones. 

Julia Faye. belU.'za rubia y de­
licada, es tambiéu americana; estu­
dió la carrera de maestra, pero el 
ai te ciuemaiográlico la atrajo y el 
famoso director de la Proilisco, 
Cecii B. De Mille. ha hecho de esta 
artista uno de los prestigios que 
van ahora «subiendo». 

-Jo.seph Schildkraut, el admira­
ble protagonista de «La senda al 
pasado», es húngaro. Fué actor 
excelente en su país y en los de 
Europa central, llegandg a ser fa­
moso en Viena. Trabajó también en 



Varios teatros de los Estados Uni­
dos y es rektivameiite imevo en la 
pautalla. pero liü entrado en ella 
como suele decirse por «la puerta 
graude». pues en poco tiempo «e ha 
puesto a la cabeza de los ases. 

WilliiiraBoyd. simpático tipode 
joven americano. Fué ñutes comei--
ciante sin suerte en los IICÍÍOCIOS, 
hasta que se reveló su vocacióu 
artística, en la que lia demostrado 
excepcionales aptitudes. 

La suprema dirección de Cecil 
B. De Mille con su ,y;ran talento de 
saber aprovecliar los de los demás 
según cada teraperameiito, ha 
hecho de estos cinco artistas un 
conjunto insuperable para la inter­

pretación de la grandiosa ciiita 
«La senda al pasado». 

aThe flaniyiig fi-ontior» 

Una de las más grandiosas pe­
lículas que se ha producido en la 
Universal, aparecerá dentro de, |io-
co tlem¡>o bajo el titnlo de «Tlie 
flaming froutier^. El argumento 
está basado en los incidentes di'a-
máticos qu acompañaron a las fa­
mosas matanzas de Little Big 
Horn , mejor conocida con el nom­
bre de «EÍ último apoyo de (Jus-
ter». Las escenas de la batalla 
lian sido repi'oducidas en gran es­
cala y con sorprendente fidelidad. 

Pepe Latorre, el notabiliaimo actor gue al frente de su cnmpnñla e-í/á 
realizando una brillante campaña en el Teatro de la Princesa. 

Muchas tribus de indios y seis des­
tacamentos de caballería, toman 
parte en las escenas. Amor, polí­
tica e intriga son admirablemente 
intercaladas en esta interesante 
historia, en la que se ve la ola de 
la civilización avanzando hasta el 
Oeste. Una de las escenas más cui-
miuantes de esta gran producción, 
es la del coronel Custer. qiie sola­
mente con -iOO hombres detienen 
ei ataque de varios niillaros de pie­
les i'ojas. 

I'ara obtener ayuda. Custer 
manda una orden a los Ijlaucos re­
negados que se han juntado al jefe 
indio Siiting Kull, pero iio recibe 
la necesaria ayuda. El coronel con 
sus camai'adas hacen revivir en 
esta película las escenas que le va­
lieron su más grande gloria y las 
cuales liaií sido reproducidas con 
magnífica realidad- Las partes 
principales corresponden a Dustin 
Fanium y el conocido y popular 
actor Iloot Gib.soii. 

X u o v a prodtiet'iófi 
(le Buhtei- Koatüi i 

La primera producción para 
United Artists interpretada pur el 
cómico que nuuca ríe Buster Kea-
ton será una divei'tidísima comedia 
hisiíM'lca. segiiii una popular nove­
la yaukee. 

(Oíno-Muní l ia l« , 
do N u e v a Y o r k 

De los alumnos matriculados 
en la pi'imera Escuela de Cine es­
tablecida en Nueva Yoi'k. alguuos 
han terminado ya «su cai'rera» y 
obtendrán empleo eu la casa pro­
ductora que tiene dicho iustiiuto a 
su cargo. Los i-etratos de estos 
•(bachilleres y bachilleras del arte 
silencioso» aparecen en la edicióu 
de Mayo de Cine-MiuiiliaL que 
acaba de llegar a nuestras manos. 
Pero otras, numerosísimas y bellas 
fotografías dan marco grático a 
tres artículos originales y escrito^ 
para la popular revista por Eduar 
do Zamacois. "Rafael de Zayas Enrí-
quez y Carmen de Burgos- «El-<:ün-
vidado de piedra», ingenioso cuen­
to de Paco Elias, «La sortija de 
Abd-El-Krim». por Miguel de Zá-
rraga, «t'on Txitxi Larrabeitis, 
por Luis Antonio de Vega y «El 
sonido Ui en Nueva York», por 
Octavio Elias Moscoso. constituyen 
otras tantas novedades de actuali­
dad en la mi.sma edición. Y no fal­
tan, para completar el interés de 
este número, una entrevista de 
Eduardo Guaitsel cou Julia Faye.-



Una interesante escena de l<i joya Universal «Rafles-», 

«Eliraiiiaiido azares teatrales», por 
F. J. Ariza y aCiuegramas», de 
J. M. Siluchez García. La abuiuian-
cia de material, del que en estas 
lineas apenas si se meiicioua una 
parte, compite con hi excelencia 
del mismo en el m'iraeio de iMayo 
de que venimos hablando. 

Reproducciones Artísticas 

•fotograbado ^olo/ílogrofía 

Zincografía 

iíTofografia ^idoíipia 

'tricornia 

especialidad en trabajos 

• '~ ' P^'^^ artistas 

Cirilo Amorós, 16, interior 

Ba t íü i ido el i-ecoi'd 

Los Artistas Asociados están 
actualnieute batiendo el record de 
grandes snper-prodiiccioues, pues 
en el famoso Broadway están pro-
yectiiudose simultáneamente «El 
pirata negro», en colores, por Don­
ólas Faii-bauks, en el Selwyu 
Tlieatre; «Stella dallas», produc­
ción Sam Gold\vyn,en el Apolo; «El 
murciélago», prodnccióu Roland 
West, en el Maek Scrand; «El nue­
vo negocio», producción Sam GoUi-
wyn. en el Loews State y «El 
hijo de la pradera», eu el Broad­
way. 

La temporada del 
Repertorio ¡\\. de 
Miguel en Kldorado 

Ha terminado bi'illantenieute, 
cerrada con el broche de oro de la 
película «Sombras», la temporada 
de cine ulti'a selecto que el Reper­
torio M. de Miguel ha veuido des­
arrollando, desde el sábado de 
Gloria, en el Teatro EIdorado de 
Barcelona. 

Lo mil?, saliente de la tempo­
rada ha sido la categoría artística 
de las películas pi-esentadas; éste 
ha sido el criterio quR ha presidido 
la lireve campaña del Repertorio 
iM. de Miguel (La Aristocracia del 
Film). No se pretendió presentar 
escuelas detei minadas ni «estre­
llas» de moda. Se trató de mos­
trarnos algo de lo verdaderaraento 
artístico que :ie produce en el 
mundo de la cinematogi'afía. y así 
vimos pelicu'as europeas como 
«Quovadis?». «La priucesita que 
amaba ai amor». «Ana .\Iaria» y 
«Sombras» y películas americanas 
tan interesantes como «El precio 
de la vanidad». 

Campañas como esta son las 
que hacen falta para elevar el sen­
tido artístico del cinematógrafo y 
colocarlo en el lugar que por su 
importancia se merece. El Reper­
torio M. de Miguel sigue recibien­
do contíunamente película.? de 
Europa y de América. Esperamos 
que estas breves temporadas selec­
tas se repetirán, para bien de la 
cinematografía. 

M o r y P i e k f o r d 
y Doiif^laN F a i r -
b]iiik.><, <lc v i « j e 

La feliz pareja Mary Pickford y 
Dongias Fairbanks ha salido para 
dar la vuelta al mundo, habiendo 
embarcado cou dirección a Italia 
en el lujoso trasatlántico «Conté 
Biancamo», del Lloyd Sabaudo. 

El h e r e d e r o do 
Cl iar l ie Cl iapl in 

La felicidad ha tocado en casa 
de Charlie Chaplin. Su mujercita, 
la linda joven actriz Lita Grey, 
acaba de ser madre de un precioso 
nene de seis libras. 

Por este acontecimiento, ha 
desfilado por su residencia de Be-
verley Hills, toda la colonia cine­
matográfica. 

Revisado por la censura 

Compre usted TEATRO YALENSIÁ 
Publica t o d a s l as s e m a n a s una prec iosa obra 

en va lenc iano . 

Precio: 3 0 céntimos 

Compre usted todas las semanas la amena 
— e interesante publicación — 

Los mejores argumentos de películas 

LA NOVEIA SEMimi l l CIHEMIITOGIIIIFÍCII 
= a s céntimos en toda España 



Una interesante escena de ln jn¡/a Universal «Rafle.sj), 

«Elimiiiaiidc azares teatrales», por 
F. J. Ai'izíL y aCiueiíi'aiUiíss. de 
J. M. Siiitche/. García, l̂ a ai)iuiilan-
cia (le matei-iai, del cjiíe en estas 
lineas apenas si se raeiicioua una 
parte, compite cuu la excelencia 
del mismo en el níimeio de Ma,yo 
de que veuimos lialilaudo. 

Reproiiuccioiies Irtístícas 

3^otograbado ^ololilogrofia 

Zincografía 

tí?í) logra fia Sin lo lip ia 

tricornia 

&spedali(iad en trabajos 

para oríistas 

Cirilo Amorós, 16, Interior 

Biitioiulo ol rot'ord 

Los Artistas Asuciatios están 
actnalmeute batiendo el record de 
grandes supei'-prodiicciüues, pues 
en el famoso Bi'dadway están pro­
yectándose simnluineanieiite cEl 
pirata ne^n-ü». eri colores, por Don­
adas Fairiíaiiks, v.u el Selwyn 
Tliealre: -(Steila dalias», produc­
ción Saní GoUlwyn.en el A pulo; «Fl 
murciélago», prodiiccii'ni Roland 
W't'st, en el Maidc Strand; "VA nue­
vo negocio», piodiiccióii Sam Gold-
wyn. en el Loews State y «El 
hijo de la pradera», en el Broad-
way. 

La t e m p o r a d a del 
Repe r to r io M, de 
Aliguel en Kldoiado 

Ha terminado briliatitemente, 
cerrada con el broche de oi'o de la 
pelicu'a «Somliras», la temporada 
de cine ultra selecto qne el Reper-
toi'io M. de Miii'uel ha venido des­
arrollando, desde el sábado de 
Gloria, en el Teatro Eldorado de 
Barcelona. 

Lo már> saliente de la tempo­
rada ha sido la categoría arlistica 
dü las películas presentadas; éste 
ha sido el criterio que ha presidido 
la bre\'e campaña del iíepertorio 
iM. de Miií'Uf̂ l (La Aristocracia del 
Film). Xit se pretendió presentar 
escneias (ItMerminadas ni «estre­
llas» lie moda. Se trató de mos­
trarnos aliíu de lo verdaihiramente 
aiiístico (jue ^e produce en el 
mundo de la cinematografía, y asi 
vimos pelicn'as europeas como 
<iQuo vadis?», «La princesita (¡ue 
amaba ai amor». xAua .Mai'ía» y 
"Soml)ras» y películas ameidcanas 
tan iuteiesantes como <'E1 precio 
de la vanidad», 

Campañas como esta son las 
que hacen falta para elevar el sen­
tido artístico del cinematógrafo y 
colocai-lo en el lugar que por su 
importancia se merece. El Reper-
toi'ío M. de Miguel sigue recibien­
do continuamente películas de 
Europa y de América. Esperamos 
que estas bi'eves temporadas selec­
tas se repetirán, para bien de la 
cinematografía. 

fliíiry P i c k t o r d 
y Doiigliis Fíiir-
biiiilí.^, <le viii.je 

La feliz pareja Mary Píckford y 
Douglas Fairbanks ha salido para 
dar ia vuelta al mundo, habiendo 
embarcado con dirección a Italia 
en el lujoso trasatlántico «Conté 
Hiaucamo», del Lloyd Sabaudp. 

Kl heredero do 
Cliarlie Cliapiiii 

La felicidad lia tocado en casa 
de Charlie Chapliu. Su mujercita, 
la linda joven actriz Lita Gi'ey, 
acaba de ser madre de uu precioso 
nene de seis libras. 

Por este acontecimiento, ha 
desfilado por su residencia de Be-
verley Uills, toda la colonia ciue-
matográHca. 

Hevisado por la censura 

Compre usted TEATRO YALENSIÁ 
Publica todas las s e m a n a s una prec iosa obra 

en va lenc iano . 

Precio: 3 0 céiitiinos 

Compre usted tudas las semanas la amena 
— e interesante publicación — 

Los mejores argumentos de películas 

U N O V E U SEMIINIIl CINEMAIOGIIIIFÍCII 
= S ; 5 céntimos en toda Hspaña 



V me lo agradecerá^ pues quiero 
recomendarle a usted, al mismo 
tiempo que a los señores Alquila­
dores, Empresarios y público en 
:: o-eneral, nuestros acreditados :: 

TALLERES DE IMPRIMIR 
ya que por su esmerada confección, economía en los precios 
:: :: y rapidez en los encarj^-os, no leñemos rival. :: :: 

PÍDANOS PRESUPUESTO Y SE CONVENCERÁ 

CUARTE, 6 4 TELEFONO 16-56 VALENCIA 

D8Stiiatorio"SESOSTRlS" 
,lf(ll¡liS.CI)l».'S.AMSl]IIKYJAII,\lli;S 

CTORiANO A R M E R O 
E S P E C I A L I D A D E S 

Ponche de los Faraones Licor Qran Sesostris 
Anís Sesostris Coñac Bisabuelo Sesostris 

Calle Sevilla, 4 YAI.KNCIA 
NOTA.—En esta casa sus pruductas se distiiigueti en cali­

dad a sus similares. 

PfóJítiiiaiiieiite ¡oaugüfacióD k la sectióo de detall en el iDiero I 



SELECCIONES CAPITOLIO 
Provenza , 292 - S . H U G U E T - Barce lona 

Par:i Murcia: | Representaiile pitra la región: 1 Para Albacete 
Carlos Baeza Pascual i F . R O C A O R D E I G 

TenivTiU' l'allatÓH, '^, 1.» I MriKÍn rein»rf-, 11 
CAIITAÜENA VJll,t:N'li|A 

E N R I Q U E T E B A R 
tíiuéiipj <\r CiOriJub», '¿ I 

Al.l'.AI-HTK 

Las tres jotas que más se r^tán popu-
N O B L E Z A B A T U R R A lanzando en España (líísde el estreno 

fin Zaragoza y Madrid de la película 

NOBLEZA BATURRA 

La Virgen del Pilar dice 
que el mismo Napoleón 
no consiguió ver temblar 
a una maña de Aragón, 

Ayer a la media nnchi-
'dicen que vieron sallar 
a un hombre por la ventana 
de María del Pilar. 

El hombre que no sea buent 
•y noble de corazón 
no merece ser hermano 
de los hijos de Aragón 

NOBLEZA BATURRA 
G R A N D I O S A S l I l ' E R P R O D U C C f Ó N NACIONAT. , B A S A D A EN 

L A OHKA DEf. J O V E N E S C R I T O R J O A Q U Í N DICl iN^ 'A (1 • J O ) 

ESTRENADA CON ÉXITO RUIDOSO EN EL TEATRO LÍRICO DE VALENCIA 

La nii'is enuícidiuiiite de las pelícubiy espafiolas 

Un gi-an éxito de taquilla - Un verdadei'o íilón \ 

SEÑOR EMl'UKSARK): lARRESÚKESE A CONTRATARLA! 


